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El amor á la Patria es mas ardiente

Quando ella es inocente y desgraciada.

:. ¡ Ó sin. igual Feraando I
Injuria tanta lavaré en la sangre
De ese verdugo ¿ufando.

Aquí lo juro en lágrimas deshecho.
Yo de la Patria volaré al mandado:
Xo á mil muertes y mas pondré mi pecho,
í^ual víctima á su amor, sacrificado:
Soy Español, conóceme. .

I. Q. Oda VI



EL EDITOR DE ESTE PERIÓDICO
pont á la vista de los valerosos Extreme-
ñas las ínclitas hazañas que executó en Ma-
drid (i) el dia dos d$ Mayo D. Jacin.
to Rui% y Mendoza , Teniente del Regirtieti-
to de Infantería de Voluntarios de Estado,
y les concita á que imiten su gloriosa

EXTREMEÑOS:

T
Tropas del pérfido Corso , después

de la salida de nuestro adorado Fernando
VIL , fueron desenvolviendo por grados
las costumbres soeces, la iniquidad exécra--
fele , que aprendieron baxo las banderas de
su Gefe. Pocos dias antes del dos de Ma-
yo , ya estaban insufribles : á nuestros mis-
mos Oficiales trataban con el desprecio
mas insultante. Luce el dia infando ; tra-
tan de llevarse á nuestro Infante : .atrope-
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lacio Real: se subleva la Plebe de Madrid:
corre en confuso tropel de una parte á o-
ara , á manera de las furiosas olas del mar
quando se levanta ana borrasca espantosa.
También se agitan los Franceses; aquí se
•ven ocho Coraeeros, allí disz Vascos , á
lo lexos corren velocísimos seis Mamelucos:
iodos se alarman. Ruiz se halla postrado
en el lecho con una fuerte calentura; y
apenas sabe que los Aliados han roto las
hostilidades contra sus generosos bienhecho-
res , se levanta: su imaginación exaltada
con tan hoirible perfidia le conduce pre-
cipitadamente á su Quartel. ¡ Qual fue su
júbilo, quando su Coronel le mandó ir con
la tercera Compaiíía del segundo Batallón,
«uva fuerza era de 40 hombres , con des-
tino á reforzar el Parque de Artillería!,
Murat ya había enviado á él anticipada-
mente una Columna de 300 Franceses; y
en virtud de esta precaución dolosa los
Oficiales de Artillería Daoiz y Velarde (2)
pidieron auxilió al expresado Coronel.

T-i . - í 1 v. . , - / _ / , _ ^ J » ! P a r *
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que , y encontrándola cerrada, Ruizllam*s-
le abren , dirígese veloz 'al. Comandante
francés y le dice con la m3yor arrogancia:1

*l primer Batallan,de Voluntariot de Estada

está á la puerta, y los ..demás yiemn .marchan-

do. Xa.qus.for vuestra parte han empezad®

¡as hostilidades , es forzoso, entregarse inme-

diatamente. El, Comandante responde que na»
puede ser > pues no tiene orden del, Prín-
cipe Murat. Mas Ruiz le interrumpe : ¿<i*
Mural \.\de\ pérfido Murat ? ¿ del Momtrw*

abominable , jtíe baxo el velo . de caros amigos

nos ha vendido con. la mas.infame traición &

No hay mas remedio que rendir al instante

las armas , fu$s de lo contrario : sufriréis te-»

dos lo$ rigores de la.guerra. El Francés con»

texto,qu; entrase el Batallón. Colócase la
Compañía. enfrente, de la. tropi, francesa:
el Comandante extraña, su corto número,
mas nuestro valeroso Teniente le asegura
que con. este número, tan corto, basta, para
hacerle, que se rinda al momento ; y vien-
do que ellos podían tomarle la accioa por ,
tpner sunprinrp.s fuerzas . manda á S*.



(38)
ttopa preparar las armas, y á continuación
hubiese dado la voz de /««go , si los 300
franceses no las hubieran arrojado al pun-*
ío en el suelo. Desde el Comandante hasta
el último Oficial abrazan lisongeros á Ruiz
y le entregan sus espadas. La Plebe, que
apiñada á la puerta observó gustosa tan alto
grado de Heroísmo , grita rebosando en jú-
bilo : viva nuestr» Libertador. El soldado ar-
tillero nuestro , que, estaba á la puerta,
encargado de tenerla cerrada , la abre de
improviso 5 los paisanos, entran con la ra-
pidez del rayo , se apoderan de los fusi-
les j bayonetas , y sables de los franceses:
y en seguida denotan su gratitud acia Ruiz
abrazándole , levantándole sobre sus hom-
bros para que fuera bien visto de todoss
y gritando con el mayor entusiasmo: vivet
nuestro Libertador. Después de repetir una
y mil veces tan justas y tiernas aclama-
ciones , volaron denudados cu busca de
enemigo.

¡O Pueblo Matritense tan sencillo como
Valeroso! ¿ Con quauta razón exclamabas:
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-viva..nuestro, LibertaAor í En este rasgo pa-»

íriótico.de Ruiz. estabas contemplando I3
tcunst; de la libertad, de España.. ¡ O .esfor-
zado .Oficial! tienes la suprema gloria de
•haber, rendido con solo 40 soldados . 300
franceses .ea.medio de la Capital del. Rey»
-no, amenazada por mas de sesenta mil .ba-
yonetas : ; eres el, primero que ha tenido el
placer de .ver..á..sus pies los vencedores
de Austerlítz: y estoy seguro de que el'mis-
nw Bonaparte, ufano con todos sus decan-
tados triunfos, hubiera-temblado en tu pre-
sencia...

Conociendo nuestro Héroe que no tar-
daría en ir al Parque otro - refuerzo
mayor de Tropa Francesa,,., resolvió, -con a-
cuerdo de .Veíarde y Daoiz el dividir la
Compañía en dos partes , distribuyeado
la primera, en las habitaciones: del Par-
que que miraban á la calle , á fin de que
desde sus ventanas hicieran fuego , y epad-.
yuyisen á la defensa; y colocando la otra m'ir
tad en la par,te, posterior del edificio. Después
con 13 soldados de Artillería ( los. úfH.cpiB
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que pudieron juntar) arrastran los Cafío-
Kt,; :auc esiaban montados: sitúan uno den-
tro" de). PaLÍo para defender la puerta , y
ircs colocan fuera de ella con dirección á
las. tres calles Maestro Lttrepido guerrero
s-recibe d mando de uno de ellos , en con-
sideración á haher estado agregado al Real
Cu..¡"?o cif Anilíería en :1 Campo de Gi-
¿raiir. Di.-oiz, toma el maiido de otro, y
Vei'tidc el ¿crcero.

Tubieroa lambkn la precaución de en-
..cerrar á todos ios franceses dentro de una
Quadra, y la genecoji-iarl á¿ permitir á
sus Üuciaies que se paseasen libremente,
entretenidos solo con la vayna de la es-
pada. ¡ O invicto AfrLano ! (3) ¡ Quán gran-
diosa escena ofreciste á los ojos de todos
los expectadores, quando sugetando deba-
xo del brazo los aceros dt esos Oficiales del
Emperador , desarmados por tí , ostentabas
entre ellos el tesoro incalculable de un bo-
tín tan glorioso! Suspende por ahora este pla-
cer halagüeño, para recibir otro mas encan-
tador. Los enemigos se acercan; vuela con
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tus compañeros al combate sangriento.

Ya se trabó la lid. Los franceses con
tin cafioh que colocaron en la calle Ancha
de San Bernardo , con dirección al Parque,
hacían uu fuego vivísimo á metralla , t e -
niendo la advertencia de retirarlo al tiem-
po de cargar, para no ser ofendidos. Los
cañones de Ruiz y Daois correspondían coa
mas ardor. Una Columna de franceses a-
taca de cerca : una bala atraviesa ¡un bra-
2o de Ruiz y arrebátale un trozo de car-
ne , abriéndole uaa ancha herida. D. José
Pacheco, exento de Reí les Guardias de
Corps que se hallaba allí á la sazón, le
ciñe estrechamente un pañuelo al rededor
del brazo, j Y juzgad que por esto desma-
ya y se retira? No por cierto: esta herida
tan considerable redobla su furor; vuelve
a! cañón, y menudeando precipitadamente,
sus uros , coasigue rechazar la Columna
enemiga , haciendo en ella espantosos cla-
ros. El Pueblo que estaba defendiendo las
otras dos calles con el cuidado de avisar si
"Venia tropa Francesa. ; con rm¿ rhiWs arU
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tos de alegría eelebraba la horrible mortan*
dad, que hacían en. los enemigos IQS ca-
ñones de Ruiz y Daoiz! ¡ Cómo se deley»
taba en ver. los cadáveres pálidos y ensan-
grentados de los protervos! ¡Qué regocijo
era observar la metralla, que segaba mierrir
tros y cabezas francesas cpn mas velad-
dad que las hoces en estío las doradas, mieses-,

Se presenta otra Columna enemiga } se
acerca , embiste ; mas Ruiz la ataca , y,
huye presurosa, con gran d.estrozo. Lle-
ga Qtra, tercer Columna.: es rechazada. En-
vuelto en negra y densa nube de. hiiino.sofcK;
cador, éntrela confusa gritería de la Plebe re-,
gociia.da, rodeado del ruido de las annas, y,
del ronco y reiterado estruendo del terri-.
ble canon, brillaba el Héroe Africano con,
tod-o el denuedo del furibundo Marte.

Llegó á tanto la infame iniquidad.- de
los. enemigos, qus buscaron á un Capital*
de Estado llamado Don Melchor Alyarez,
y le engallaron , diciendo qac era preciso
que se pusiese al frente de una Columna
y con u.i pañuelo blanco en la laano hi-
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ciera señal ¿e no hacerles fuego, pues ve-
nian de paz y con los fusiles descargados,
para apoderarse del Parque por orden de
nuestro Gobierno. ¡ Oh falsedad la mas
horrorosa! Si Ruiz no hubiese advertido,
que estos Vándalos del. Sena tenian la'
armas preparadas, á pesar de que venían
haciendo la zalagarda de traheria.s á-
cia abaxo , sin duda hubieran burlado su
Talor impertérrito, Pero ¡ quán rabioso fue
su despecho , al ver que acercando al ca-
non la mecha encendida les mandó dete-
nerse 4 Ia distancia de doce pasos, y ar"
rojar las armas en tierra! Inmediatamente
todos sus subditos corren llenos de pa-
vor , y lo mismo executa Alvarez., (4.) vien-
do que tampoco tiene consideración con él
su compañero y amigo. Dos cañonazos fue-
ron bastantes para demostrar al enemigos.
q.L}án perspicaz era la vigilancia de quien
defend.is. aquel puesto.

Sus Compañeros peleaban furiosos. Pero
Oh dolor! se acabaron las .municiones.
Jn crecidísimo número de franceses atacar
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ron á aun tiempo por todas partes: las tres
calles estaban llenas de bayonetas, enemi-
gas. Ya estaban moribundos on.e Artilleros,
y heridos los dos restantes. Velarde cayó
muerto de un balazo , que le atravesó el
cuerpo. Daoiz espira también de resultas de
tina estocada. Otra bala sacrilega, entró
por eL espalda, del valiente Ruiz,, y salió
par el pecho. Al rigor de esta herida mar-
ital cae sobre los, cadáveres aun. palpitantes
áe sus mismos compañeros. Entonces, nues-
tros; enemigos entraron, en eí Parque , y sé
apoderaron de todos, los. soldados, y paisa-
nos; que había dentro. Así. triunfan los fa-
mosos vencedores de, Jena» ¡O Ruiz glorio-
so!: si no .se hubiese concluido la pólvora, to-
davía hubieras disputado mas tiempo ei
triunfo j haciendo en esos cobardes una car»
BÍcería mas atroz.

Nobles Extremeños, ya veo, vuestros ejos
sensibles, humedecidos con las tiernas lá-
grimas, que hace, derramar la pérdida ir-
separable de un Campeón ilustre: ya veo
«fie si os fuera posible , volarais velocísi-



mos á inspirar en Ruiz parte de vuestras vi»
das para que respirase al punto Pera
regocijaos, convertid -esas lágrimas de luto»
en dulce llanto de eterno placer- Ruiz vív©
aun : Ruiz se halla .entre vosotros: ¡en Ba-
dajoz existe , corred á estrecharle en vues-»
tros brazos. ccNi aun de vista le conoceinjs?»
me respondéis. Yo tampoco le .conocía. (5J
Supe que había llegado á esta Capital: le
busco anhelante en medio de una multitud
de Pueblo y de Militares , y le conozco
*1 momento á pesar del vestido de paÍ5ar.o
que le disfraza. ¿ Observáis un alto joven,
de delgada pero gallarda estatura, un as-
pecto noble y magestuoso , la faz morena,
y unos ojos expresivos y centellantes?..
Ese es Ruiz, ese es el que tanto ha expuesto
su vida por la libertad de la patria : ese es
el que ha estado moribundo } «confundido
con los cadáveres de los otros ¡héroes., sa-
crificados delante del Parque de Artillería»

Un Cirujano francés le hizo allí misma
ia primer cura, asegurando que era mor-
tal la herida. Por grao, foyer pude conse-
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guir ser trasladado á su Quartel, y des_
pues á su casa. Aquí los brazos diestros
de uti Profesor Español ( 6 ) lucharon con
brío , y arrancaron á la dura parca este
Varón insigne que ya , ya iba precipitado
acia la tumba. Empero, ó sabio Profesor»
jt de qué te aprovecha tu afanar incesante»
si ei infame Duque de Berg condena
á pena capital á tu heroico enfermo ? Tu
curación prodigiosa será malograda. ¡ Re-
sucitas á Ruiz. para que después perezca en
el Retiru al impulso cruel de los fusiles fran-
ceses !

El infeliz agovíado con el enorme peso

de su mal oye que sus asistentes , confe-

renciando entre s í , exclaman en voz. baxa

y ' dolor osa : también tiene la sentencia de ser '

fiitiháo. Su vivísima Imaginación se exáí-

ta furiosamente con esta atroz, noticia. Re-

preséntase la muerte gloriosa de sus dos

compañeros Daoiz y Velarde , y envidia

míl y mil veces su suerte afortunada. Mo-

rir desarmado , de rodillas y & discreción: ¡oh
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se intimida y se entrega á una pasión de-
primente. Un alma elevada , heroica se ar-
arebata del furor. Frenético estubo Ruis
veinte y nueve dias seguidos. Ailá en su
cerebro desafiaba á gritos á Murat , y á.
Bonaparte, y á todos los franceses juntos.
Pugnando intrépido con el Duque de Berg,
cayó rodando en tierra , arrastrando en pos
de sí el lecho donde yacia. Atacando ar-
rogante al mismo Napoleón , uno de los
Granaderos asistentes sufrió el rigor ae su
arrogancia , arrojando del rostro gran
copia de sangre. Todo el plan de Medici-
na el mas vigoroso y enérgico no estubo
por demás, para corregir tan Horrendos sía.
tomas nerviosos.

Vuelve , i ó magnánimo Ruiz ! vuelve
ai dulce regozo de tus amigos, á cuyo,ce-
loso esmoro debes sin duda una gran par-'
te de tu curación. No temas ya ser arca-
buceado ; que el tigre sangriento de Ma-
sat , ha revocado á todos los militares cons-
criptos el decreto de muerte, no por gene»
rosidadj por temor á nuetra* armas, El fuerte
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de España lanzó un espantoso rugido

y se estremeció al punto el águila Fran»
cesa.

Nuestro Héroe sale á la calle, aun no cer-
tada la llaga de la espalda. ¡ Qué compla.
cencía tan sublime ! Innumerables personas
desconocidas á él, pero que habían sido
cerca del Parque testigos oculares fidedig-
nísimos de sus hazañas asombrosas, le abra-
zan con. la mayor ternura.

Su inclinación á los bélicos afanes 1$
arras.ra hasta el retiro , para recorrer y
reconocer las baterías del enemigo. Aquí
medita la empresa mas arriesgada que cu»
po en. arrojo humano. En vano el sabio Pro-
fesor mencionado le aseguró que no po-
día ponerse en camino: en vano procuró
Intimidarle con una gangrena de la úlcera a™
tuerta todavía : en vano le patentizó que
era enteramente excusable por su mal , en
no presentarse á servir en un Exército de
las Provincias. Nada bastó para arredrar-
le de su obstinado intento. A pocos dias de ^
«alir de casa execuu su marcha coa
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compañeros (7) que en tan penoso viage It
prodigara n el mas cariñoso cuidado. •

Presentase en esta Capital , no. á pre-
tender gr ados sin haber medido sus armas
coa las del anemigo: no- á solicitar que re-
compensen los méritos que está pregonando
la lesión de su brazo, y la grande aber-
tura purulenta de la espalda; sediento de
sangre francesa aspira solamente á servir
de Granadero, ó mandar otro canon , pa-
ta correr á derrotar de nuevo al enemigo
común.

¡Gran Ruiz ! ven, desciende de la alta
cumbre del heroísmo , vuela á mis brazos*
Dígnate contarme en el número de tus a-
migos. Tu dulce amistad será el don mas
grato para mi mente atónita con tus íncli-
tas virtudes.

Generosos Extremeños: tributad á este
nuevo Anibal en nombre de toda la- Pa-
tria los honores de admiración y reconoci-
miento de que es digno: honores ; mucho
mas gloriosos, que los altes grados com-
prados al sórdido precio ds la mas rastre-
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& adulación: -coronad sus sienes toa el
lauro eterno del mas acendrada patriotis-
mo. -En. sus grandiosas haza fias -teusis un -bj£.
Mante estempio : itrtitadle.

MOTAS.

•'{ t ) He recibido áe Maár íá «arrój #>••.
f untes que están • setiformes coa i» velaüon de
varios Oficiales que estaban á la tazón en .la
Corte. Vn sugeto fidedignísimo, que ha presen-
ciado Las hazañas de -Ruii, me ha • asegura-
do que todos los pormenores -de este escrito,
eitán marcados «o» ei sello de la verdad. Pe~
ro j ijué testimonio mas auténtico , que el Bue-
bío &t Míidnd „ y los mismos soldados .qui-
lo 'ivkron absttreos 'i .

( 2 ) tíos Oficiales de Artillería, cuyo valor
'j talsfiloj militarei ion bien coaaci'dós. Cada
uno merece'un élogid-'seyarado. , ,

'•'( 3') 'Es natural"de Ceuta.
.. •.(.£•) Contó ios, enemigos sufrieron una'des*'

carga, pensaron <jue Áívttrz% los habla -ens,a<-
"tía'dó'í y el-injen-%, entubo expuesto á ter< •fas»*-.
riaE'.-por '.í»s, armas. ., : •.

' ( 5 )ÜUiia (£¿n ha licuada Rufa á"Bada»'
jai.,'no le \ábiii y'ó Wsto ^ soto te- -coñocia' fen,
'la ¿¡imara ¿ps 'iiw hicieron as ét en Müiiríd^



cerno un joven de talento, valor y firmeza.
( 6 ) Don José Ríves , Catedrático deí Re»l

Colegio de San darlos de Madrid , que de's-
Jtues de haber hecho esta cura prodigiosa, n o
ha querido mas recompensa que la dulce glo-
ria de haocr salvado para la Patria un héroe
sacrificado navisinente en su defensa.

( 7 ) Dan José de Luna , jjon Julián Ro-
•fflsra y Do,} Francisca de Arcos. Eí ceio del
frims.ro ha sida -para con Ruiz infatigable y
mas c¡ut fraterna'*.

A D V E R T E N C I A . : - : ':"'1

ha sigukn'e composición mas bien debí
consideran» cotrto un testin¡onÍQ de mi patrio-
tismo , ciitz coma una prueba de mí numen poé-
tico. Embelesado muchas veces con ta lectura
de nuestros buenos poetas , solo qaatro he te-
nido la osadía de escribir versos. La bata-
lla que ganaron ios Aragoneses cerca de lu$
famosas Er»s iltnó mi mente de entusiasmo,
y entonces n>e rssoivt n cantar la Libtriail
de la Patria. 5 T qué hiten Españoí no la can-
tará en su corazón enternecido .- Las vic*

lorias de Valencia, Cataluña, Andalucía,\sa.
no se habían conseguid» aun, y por eso na
hago memoria de ellas. En mi ardiente deseo
suponía ya que el Exéreito de Andénucía aca-
baña prontamente con sus enemigos , el de Va-
lencia con los suyos j y que ío mismo harían los
isrflm a con especialidad ti de Qniirín »*,¿»ÍJ~



•con ti del honradísimo Cuesta. En est* reunió»
fundaba yo la esperanza de que no püdiir&n re-
tirarte á Francia los pérfidos. Tor eso en mi
composición pinta que los Madrileños ,aknla-
fíos con la Ucgada de los Mxércitos 'Iritmfan-
tes, vengan íos horrores del a 'de Mayo con
todo género de atrocidad®}. A -pesar de
íjiteno la sucedido como yo fensabá , me-pa-
rece epe qualcjuier Eipaml y sobra iodo el aue
se halló ese dia en Madrid ¡ tendrá cierta-pía-
cer en ver ti cjuadro de la vengonr.-a Mairi~
tente, Por lo demát , espero que el Ftélico
¡recibirá benignamente la primera producción en

_, que teng»-el. henar de ofrecerle.
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ÉOMPOSKION POÉTICA

i.

Ii;a.3:L}bsrtat4»de la

- Madre. España, eon la,faz llorosas,
Y. oprimida de hierros lamentando.
Su atroz coyunda., de. repente, el, llanto
Refrena , arde en furor , los. centellante^
Ojos revuelve en derredor,. sus hijos
¥a tímidos excita- . :

Y en rencorosa voz, así les grita;:
ce ¿Permitiréis, cobardes, que un vií.'Corsa

Que vuestras santas leyes y derechos
Ha osado quebrantar , que vuestra .augusí»
Religión profanó, con fiera ,aud'acia(

Que ese Tigre infernal, que al Rey.Fernaatíc»
Os robó, astutamente, :
Huelle vuestra cerviz impunemente ? " .

cc Permitiréis que.,' en torpe vilipendió» .,
,renombre Español, tenga
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De atropeílar la independencia vuestra,

De proclamar por Rey su hermano mismo,

Con su Exército ¡ ó infamia ! amenazando

A una Nación entera,

Que en su vigor la mas potente fuera?"

"Recordad jay! el sanguinoso día,

En que Murat, Negrete y el Gobierno

Paz en Madrid mintiendo por las calles,

"Vieron después serenos robo y guerra

Contra hembras, contra niños, contra andarte*

Qué por doquier corrían,

É inermes á las aras se acogían."
tc Mirad , mirad los sacrosantos Templa*

Allí teñidos en la noble sangre,

Que aquestos fugitivos inocentes

Brotaban sin cesar de tanta herida

Que en sus pechos los bárbaros abrieron.,„

Un asilo tan santo

V.edle morada del horror y espanto!"

•> *e¿Será que gima en funeral coyunda

Tí al fin perezca vuestra tierna Madre ?

. Ay, misera de mí! j Donde volaron

Mi "júbilo y placer y mi esperanza,
Quandode Guerra el Príncipe sangrienta
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tpayó y. se atizó. Fernando,
De la .Fama la-trompa-resonando?'*'

<f' JO impertérrita Cid ! ¡Pelay.o invicto!*

| O tú , gran Capitán! y túf ¡ ó Extremeño,

Que á mi querida América enlazaste

Conmigo -en nudo, estrecho! vuestra frentfit
Gloriosa levantad j desde la tugaba. -

Mirad por tierra hollados,

Vuestros, nombres y, timbres . celebrados:"
fC Ved marchita mi gloria: ved deshecho»-

Los trofeos q.ua ea hórridas campañas

Me compró vuestra iSaagre. ¡Ay míi y a-fuero».

Treinta;siglos .catetos de Heroísmo

Que de mi entorno sia cssar rodabaas, '

Vedme desconsolada,... . :

Al careo triaafador del Galo atada."
w ¿ N i suspiros,.ni lágrimas ¡mis hijosL

Os mueven á -piedad? ; -Miráis-- traaq-uii.08

El vergonzoso escarnio , el. arrogante.. •

Desprecio insultador , coa .que ine.hificca,

lisios hor.ribi.es barbares.?.... j Qual.• cr.usreat,

En hierros infarn-ales.-

Mis retorcidos brazos maternales I " '"

" j Taata ignotpiaia ea pechas Esgaf¿-blcrf;;



Libradme, i ingratos hijos (.,. Ni responden
A mi voz maternal.... j Los inhumanos!
«Los pérfidos!... ¡ó Dios I esgrime fiero
Tu acero aterrador : hiere , confunde
Con :rayos vengadores
A estos abortos de maldad,... ¡Traidores f

"No, no: suspende, j ó Ser Supremo! el durOj,
El sangriento furor : oye los ruegos
De esta madre infeliz.... en mí , en mí sola,

Fulmina tu rigor... Temblad, mis hijos.
La justa saña celestial ••, alzaos....
'Me arrastran los impíos I

Y no me vengarán los hijos míos ?
" Partid, corred, volad: blandid la espada9

Descargad el fusil, árdanlas mechas,
La ancha esfera retumbe estremecida
Del horrendo cañón al ronco estruendo,.
Sangre francesa derramad feroces;
En ella vuestras ¡nanos,
Todo el cuerpo bañad : sed inhumanos.''

• "La humanidad es crimen. Ya, ni treguas, <
Ni paz nunca jamás. Verted mas sangre,
Derramadla sinfín, j Oh qual me gozo
Viendo correr torrentes espumosos
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I)e la sangre sacrilega j Ni basta;
t)e ese Murat malvado
El tronco horrible entorno ensangrentado *•

ct Presentadle eii manjar á Bonaparte,
Y á este monstruo infernal despedrarle
Con afrenta y horror, sus rotos miembro*
Aun palpitando hambrientos devoradlos^
Frenéticos de sed bebed su sangre....
j Hijos I la saña cunda :
§i nó, j de Dios la maldición os hundal '*

La España dixo. Ál punto vagarosa
X-a. Fama en gozo rebosando clama:
j Salvación I ¡Libertad f El resonante
Eco, mil veces sin cesar repite ,
I'Salvación | jLibertadf Tan gratos
El mar ufano hienden,
De polo á polo súbito se estienden.

Ya, ya de Asturias el Gobierno
Alzase con valor , proclama ansióse»
Su Patria y Religión , su Rey Fernando,
Hondo volcan las márgenes del Ebro
Conmueve y brama; y con furor despierta».
Sus hijos invencibles,
í á los débiles Galos jquán terriblesl
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Furibundo* del Turia se levanta»
I>os hijos velocísimos* Galicia.

Impávida tronó: se alzó Castilla,

A pesar de los hierros q,ue la- abrutna-at
Se alzó también.la. Bélica,^-sa abara»..

Con...presteza. asombEOsa-:

Los Eeyno-s- todos de la Iberia hermosa*

j Gloria-y gloria inmortal, á lis Proviacias|

i Eterna admiración á. su. aliaaza,.

A su ideático ardor I Gítírra sasgrkníjj,

O triunfar ó morir: ta l es al mote,

Que COÜ letras de sangre está, grabad»,.

Eu lo* tajantes sables

Y en los hispanos- pechos iadomables»

,: ^Quá.es.la esasteacia.igao.aiiaiosa, infame-

De! mísero mortal, siempre nadando,

Ea el mir boruascosQ de, injusticias,

De .ignorancia, traición,, ayes, .tonna.ntofB

Sacrilega opresión? Es vivir muerte*.

X muertes horcorasas,.

Acosado de furias espaatosasv.

Mas vale. no,, existir. La independe neis

Es la vida del hombre. Los esclavos

No. han vivido jamás» El. tiempo marcha



•Qual carro rapidísimo corriendo,
"X envuelto en destrucción todo lo arrasa^
Mas al Hcroe rállente
No arrebata su rueda; eternamente

Yive en el Universo, Si fallece,
•Renace en nuestras almas , y respira.
En nuestros mismos pechos, con mil vida*
Y mil y mil sin fin , qual Dios, existe,
Pues en cada mortal se regenera.
Esto sabe el Hispano,
Y al hórrido combate vuela ufano.

Un Exército y otro se levantan,
Y después otros dos ¡ otras les siguen,
Y en un punto un millón de gente armad»
Los Estados unidos de la Hesperia
Al Corso, usurpador fuertes oponen.
El Español pelea,
Y la Francia orguliosa titubea.

"Ya.están rotos mis hierros., grita España,
En tan dulce placer solo mis hijos
Me pueden inundar. jAhf ¡ pronto, prontof
Venid,' corred , en vuestros fuertes brazos
Uno á uno estrechadme,... todos juntos...»
Apartad cuie al fogoso
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Palafox vuelo, á dar ua lauro.

" j Quahto debo á tu brazol.... Tú. saperas
Al mismo Invicto,Cid. Quando tu espada
Vibras qu*I rayo arra.sador, retiemblan
Jyos montes de Aragón , las huestes, galas
.Despavoridas huyen.,, se estremece
El. tiran.», de. Francia,
"Viendo ya derrocada su. arrogancia.**

" Musas: cantad la. táctica sublim®
Que mis Zaragozanos descubrieron.
En ias famosas Eras:,.vuestra lira
Exprese con vigor cómo arrojando.
Los: fusiles en, tierra, las espadas-
Furiosos esgrimieron,
X rápidos al,. Galo, arremetieron."

Qu.al en Estío las. doradas mieses
Al golpe anroz de las cortantes hocest
Precipitadas, caen , y. desparece
El sucio con su innúmera abundancia y,
Así también con ímpetu saltaban
Las cabezas malvadas.
De ios cuellos sangrientos.derribadas..

".Ninfas del Ebro :: texeréis guirnalda*
De rosas y laurel j de. estos guerreros


